
 
 

APORTES PARA LA PREPARACIÓN DE LA VIGILIA DE PENTECOSTÉS 

 EN LAS COMUNIDADES CON OCASIÓN DEL AÑO JUBILAR DIOCESANO  
 

Aclaración: El material que ofrecemos a continuación es sólo orientativo. No pretende ser 

exhaustivo ni completo, ni remplazar la necesaria creatividad de los agentes de pastoral para 

la preparación de la Vigilia en las respectivas comunidades, sino solo ofrecer algunos aportes 

en el marco del Año Jubilar Diocesano.  

 

 

Introducción 

 

La propuesta espiritual de este subsidio busca favorecer las siguientes disposiciones 

en los participantes, de acuerdo a los objetivos de la segunda etapa de nuestro Jubileo 

Diocesano: 

• disponerse a una colaboración activa con la obra del Espíritu Santo en la 

comunidad; 

• reconocer el movimiento del Espíritu Santo en la propia comunidad; 

• invocar al Espíritu Santo para que renueve la vida y la misión de la comunidad. 

 

Modalidades propuestas  

 

La Vigilia de Pentecostés puede organizarse según distintas modalidades, de acuerdo 

a la realidad y posibilidades de cada comunidad: 

1. Celebrar la Misa de Vigilia extendida, con diversas lecturas, según el modelo 

presentado en el Misal. 

2. Proponer un espacio de oración y diálogo comunitario fuera de la celebración 

de la Misa. 

3. Combinar ambas propuestas: celebrar la Misa e incorporar momentos de 

oración comunitaria, de acuerdo a lo que la comunidad vea como más 

oportuno. 

 

Algunas sugerencias para la celebración de la Misa 

 

Respetando el sentido de la liturgia y sus momentos propios, es posible destacar 

algunos de ellos en especial (ya sea que se haga una celebración breve o extendida de la 

Vigilia): 

• Acto penitencial: puede retomarse algo de lo vivido o compartido a partir del 

subsidio de la primera etapa del Año Jubilar, en caso de que se haya realizado. 

• Secuencia: favorecer que sea cantada, destacarla como momento de oración, de 

modo que se resalte como momento litúrgico de invocación del Espíritu. 



 
• Oración de los fieles: puede ayudar que sea propuesta por miembros de los 

diversos grupos parroquiales y/o que incluya intenciones por las necesidades concretas de la 

parroquia. 

• Gesto de oración: se puede incorporar algún gesto o momento de oración de 

los propuestos más adelante (con la prudencia y el sentido litúrgico necesarios). 

 

Momentos de la Vigilia 

 

En cualquiera de las modalidades propuestas, pueden aprovecharse los siguientes 

momentos espirituales, organizados según la conveniencia pastoral y el tiempo disponible. 

 

1. Esperar el Espíritu (disposición) 

 

• Acto penitencial: ya sea que se haya hecho en la Misa y se desee prolongar, o que no 

se haya realizado, se puede proponer un acto penitencial que recupere algo de lo 

vivido en el momento de Lectio de la etapa anterior (ver primer subsidio). Clave: no se 

trata de movilizar culpabilidades, sino de provocar miradas superadoras de las 

propias limitaciones y pecados, en clave de comunidad. 

 

• Lectura – Hch 1,3-9: “esperen la promesa del Padre… serán bautizados en el Espíritu 

Santo.” Para profundizar la lectura, se puede realizar una Lectio compartida por 

grupos, o una breve predicación explicativa de la Palabra. 

 

• Meditación: 

— ¿Cómo esperamos al Espíritu? 

— ¿Cómo colaboramos con su obra? 

 

• Gesto de oración: se puede disponer el Cirio Pascual en algún lugar visible del templo 

o del lugar de oración. En torno a él, preparar un sitio para que todos puedan dejar su 

propia vela. Entonces, cada uno enciende una vela y la deja alrededor del Cirio, 

haciendo una oración de disposición para colaborar con la obra del Espíritu (“Señor, 

me dispongo a ser dócil al Espíritu para cooperar con su obra”).  

 

2. Celebrar al Espíritu (invocación) 

 

• Lectura – Hch 2,1-12: “todos quedaron llenos del Espíritu Santo”. 

En la explicación de la Palabra, resaltar la transformación que el Espíritu Santo opera 

en la comunidad y el valor de universalidad que provoca. 

 

• Meditación: 

— ¿Cómo vivimos la acción del Espíritu Santo en la comunidad? 

— ¿En qué momentos hemos sentido su paso decisivo sobre nosotros? 



 
— ¿A qué nuevos horizontes nos abre? 

 

• Gesto: invocación al Espíritu Santo. Para ello, pueden incorporarse diversos gestos 

posibles: recitar juntos alguna oración (como el Veni Creator o la Secuencia de 

Pentecostés), hacer invocaciones espontáneas o aprovechar alguna canción. También, 

con la prudencia necesaria, se puede acompañar con el gesto de imponer las manos o 

con algún gesto de bendición mutua. 

 

3. El Espíritu Santo entre nosotros (discernimiento y envío) 

 

• Lectura – Hch 2,42-47: “Todos los creyentes se mantenían unidos” 

Puede aprovecharse especialmente el subsidio bíblico de esta etapa del Año 

Jubilar (que se presenta a continuación), destacando cómo el Espíritu Santo 

sostiene la comunión, la perseverancia y la misión de la comunidad cristiana. 

 

• Meditación: ¿Qué actitudes nos ayudan a mantener viva la presencia del 

Espíritu Santo entre nosotros? ¿A qué “compartir” nos invita el Espíritu? 

 

• Gesto: Se puede invitar a cada participante a escribir, en una palabra o breve 

frase breve, aquello a lo que siente que el Espíritu lo llama personalmente o 

como comunidad (“servir”, “reconciliar”, “salir al encuentro”, “orar más”, 

“acompañar”, etc.). Esas intenciones pueden depositarse junto al Cirio Pascual 

o en un lugar preparado previamente, como signo de ofrecimiento y 

disponibilidad. 

 

Conclusión  

 

La celebración puede concluir reunidos en torno al Cirio Pascual, signo de 

Cristo Resucitado, rezando juntos el Padre Nuestro y pidiendo al Espíritu Santo que 

renueve la vida y la misión de la comunidad. También puede realizarse un signo de 

paz entre los presentes, dando gracias por la vida del hermano y agradeciéndole por 

ser reflejo del Espíritu Santo.  

 

Momento final con María 

 

Finalmente, puede proponerse un breve momento de oración junto a la Virgen 

María, que acompañó con su presencia orante el nacimiento de la Iglesia en 

Pentecostés. Se puede entonar un canto mariano o rezar juntos una oración, 



 
concluyendo, por ejemplo, con este texto del Beato Eduardo Pironio u otra invocación 

a la Virgen como Madre de la Iglesia. 

 

Oración a la Virgen del Cenáculo (Beato Eduardo Pironio) 

 

María, Virgen del Cenáculo, imagen y principio de la Iglesia, tú nos muestras a 

la Iglesia Virgen, Esposa y Madre. Tú nos muestras a la Iglesia contemplativa, fraterna 

y misionera. Ayúdanos a prestar nuestro sí constante al Señor para que nuestra 

presencia en el seno de la Iglesia sea como la tuya: oculta y a la vez real, verdadera y 

fecunda. 

Señora del Cenáculo, Madre de la Iglesia, tú que presidiste en el amor la oración 

de los apóstoles y la espera del Espíritu Santo, enséñanos a vivir y a gustar el misterio 

de la Iglesia. 

Enséñanos a engendrar la Iglesia como tú, desde nuestro corazón lleno de fe. 

Enséñanos tu oración silenciosa y tu disponibilidad al Espíritu para saber orar con los 

apóstoles en comunión eclesial; para saber acompañar a la Iglesia desde dentro, como 

tú; para que por nuestro sí la Iglesia vaya creciendo en fidelidad, en comunión, en 

santidad. Amén. 

  



 
 

APORTES PARA UNA LECTURA ORANTE COMUNITARIA 

 DE LA PALABRA DE DIOS CON OCASIÓN DEL AÑO JUBILAR DIOCESANO 

2° etapa: Pentecostés – Corpus – Fiestas Patronales Diocesanas 

 
La primera comunidad (Hch 2, 42-47) 

 

Introducción 

 En la segunda etapa de este año jubilar, pasamos del tiempo de Pascua a la segunda 

parte del tiempo durante el año. El gran evento que marca este pasaje es la fiesta litúrgica de 

Pentecostés. No se trata sólo de una celebración, sino de un momento significativo: Dios sigue 

renovando la vida divina que da a su Iglesia y nos provoca salir a evangelizar. Pero, además, 

otras dos fechas marcan el itinerario de esta etapa. Por un lado, el aniversario de la unificación 

de Lanús y Avellaneda en una única realidad diocesana, con la celebración diocesana de 

Corpus Christi. Por otro lado, la celebración de las patronales diocesanas de Nuestra Señora 

de la Asunción. Ambas serán ocasiones para renovar la Alianza con Dios como Iglesia 

diocesana y proyectar juntos nuestro camino pastoral y comunitario. 

 Este subsidio intenta proponer una lectura del texto que animará esta etapa del 

camino, de modo que sea la Palabra de Dios la que nos oriente. Los pasos que sigue son los 

de la Lectio Divina, en su forma básica. Está más bien pensado como una ayuda para quien 

anime el momento. No intenta agotar todas las posibles interpretaciones ni todos los modos 

posibles de usarlo. En ese aspecto, el Señor suscitará creatividad en cada comunidad y persona 

que lo use.  

1. El contexto de los Hechos de los apóstoles 

 Lucas escribe su obra en un tiempo en que la comunidad cristiana encuentra varios 

desafíos. Por un lado, la destrucción del Templo en Jerusalén (año 70 d.C.) ha obligado a las 

distintas facciones del judaísmo (entre ellas, la comunidad de Jesús) a repensar su identidad: 

¿cómo vivir fielmente la fe en Dios en este nuevo contexto? 

 Además, los cristianos tenían un desafío adicional: justificar su fe en Jesús como el 

Mesías. Esto, que para nosotros es clarísimo, no lo era para todos los judíos de este tiempo. 

Por lo tanto, era necesario presentar con claridad la figura y el estilo de Jesús, para hacerlo 

creíble a sus correligionarios. Pues, si Jesús era verdaderamente el Mesías, ¡el Reino de Dios 

ya había llegado! 



 
 Asimismo, las comunidades cristianas ya estaban presentes en las ciudades más 

importantes del Imperio Romano. Eso supuso un gran cambio de la cultura, pues en esas 

ciudades la manera de hablar, el idioma y las costumbres eran muy distintas que en la 

Palestina donde vivió y predicó Jesús. Entonces, era necesario ayudarlas a mantener el estilo 

fundacional de Jesús y los primeros discípulos, que ya habían partido en su mayoría.  

 Con todos estos desafíos, en mente, Lucas escribe una obra magnífica donde se 

muestra la vida y obra de Jesús, y su continuación en la comunidad que Él fundó. 

2. La comunidad de Jerusalén 

 Según los Hechos de los apóstoles, el primer núcleo fuerte de la comunidad cristiana 

lo encontramos en Jerusalén. Para Lucas, esto es de suma importancia, porque Jerusalén 

resume, a sus ojos, toda la obra de salvación de Dios con su Pueblo. Es decir, Jerusalén es 

punto de llegada del pasado (la historia de Israel hasta Jesús) y punto de partida (el nuevo 

tiempo del Espíritu desde Jesús). 

 En el corazón de Jerusalén, entonces, un grupo reducido de discípulos tiene ante los 

ojos un desafío enorme: “ser testigos de Jesús en Jerusalén, Samaría y hasta los confines del 

mundo”. ¡Enorme desafío! 

 La comunidad, según Lucas, no siente que lo pueda realizar sola. Experimenta, en 

cambio, la fuerza permanente del Espíritu, que la guía, la anima, le regala carismas, la da 

libertad (parresía), la hace fecunda, la abre a nuevos horizontes.  

 Es en el seno de esta comunidad en que nos detendremos en nuestra lectura. 

3. La identidad de la comunidad 

 En el texto de Hch 2,42-47, Lucas nos presenta un cuadro de la vida de la comunidad. 

No se trata de que fuera un cronograma de actividades, ni de un ideal de vida comunitario. 

Más bien, Lucas quiere resumir en una escena, todos los elementos que configuran una 

auténtica comunidad cristiana. De modo que, desde la comunidad de Jerusalén en adelante, 

cualquier comunidad que quiera seguir a Jesús, pueda encontrar allí un mapa de referencia. 

 Si leemos con atención los elementos de identidad son: 

• Enseñanza de los apóstoles: supone la predicación fiel de la resurrección de Jesús, 

acompañada de los signos y prodigios que la certifican;  

• Vida en común: incluía cierta forma de vida comunitaria y compartir los bienes.  



 
• Fracción del pan: era uno de los primeros nombres que recibió la Eucaristía, que 

todavía formaba parte de un rito privado, celebrado en las casas;  

• Oraciones: podía incluir los esquemas de oración judíos, sobre todo, los salmos. 

 El fruto de esa vida era la fecundidad de nuevos miembros, que se incorporaban 

permanentemente a la comunidad. 

4. Y ahora nosotros... (meditación) 

 Estamos invitados a un tiempo jubilar como Iglesia diocesana. Justamente en este 

tiempo estamos invitados a renovar y repensar nuestra identidad diocesana y, al interno de la 

diócesis, la identidad de cada comunidad. 

 Por eso, el Espíritu nos mete también en nuestras comunidades para mirarlas desde 

adentro y preguntarnos: 

• ¿Cómo vivimos nosotros los ragos de identidad de la comunidad de Jerusalén? 

¿Estamos atentos a la predicación del Magisterio, a la eucaristía, a la oración común? 

• ¿Vivimos ciertamente como una comunidad, o somos un grupo de gente dispersa? 

• ¿Cómo podemos acrecentar la vida del Espíritu entre nosotros? 

• ¿Qué rasgos definen nuestra vida comunitaria? 

• ¿Cómo y dónde experimentamos que somos fecundos? 

5. ¡Oramos juntos!  

 Aprovechemos, ahora, a orar como la comunidad de Jerusalén. Podemos tomar como 

ejemplo, su oración en Hch 4,23-31. Que sea un momento que haga temblar el lugar donde 

oremos juntos, y quedemos llenos del Espíritu Santo. 

 Podemos acompañar con una canción que nos ayude: 

Danos, Señor, de tu luz. 

Danos, Señor, de tu bondad. 

Y llénanos de tu Espíritu de amor 

Que nos hace comunidad. 

 

Danos, Señor, el compartir. 

Y acrecienta hoy nuestra hermandad. 

Y llénanos de tu Espíritu de amor 

Que nos hace comunidad. 



 
 

Danos, Señor, el compartir. 

Y acrecienta hoy nuestra hermandad. 

 

6. Un nuevo tiempo de unidad 

“Desde Jerusalén, a Samaría y a todas las naciones”. Podemos discernir juntos: 

• ¿Qué nuevos horizontes nos quiere abrir el Señor? 

• ¿Quiénes son los hermanos que Dios quiere agregar a nuestra comunidad? 

• ¿De qué manera podemos colaborar con esa obra de Dios? 


